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Distrito Lasallista Centroamérica-Panamá 

 
ESTIMADOS COLABORADORES Y HERMANOS. 
 

“Antes de formarte en el vientre te conocí;  
antes que salieras del seno te consagré…  

irás donde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene,  
no les tengas miedo, Yo estoy contigo”. (Jr 1,5a.7b.8a) 

 
Con esta cita bíblica reciban, de este servidor y su equipo, un agradecimiento por la acogida y 
apoyo que han brindado a nuestra gestión de pastoral; unido a ello, una oración por ustedes como 
personas y como discípulos de Jesús.  
 
Iniciar presentando una parte de la Palabra de Dios es para recordarnos que nuestra primera labor 
como colegios católicos es la de ser anunciadores de Jesús, de su mensaje de amor y del trabajo 
social que debemos realizar, desde la promoción de una vida digna y justa para todos. Así son los 
profetas, buscan el bien del pueblo y le dicen, de parte de Dios, qué debe hacer para alcanzarlo. 
Recordar a Jeremías en esta carta motivacional es para traer a nuestra memoria que debemos ser 
solidarios con el pueblo, audaces y valientes; capaces de denunciar y de anunciar el gran amor de 
Dios.  
 
Esta cita debe provocar a ponernos a los pies de San Juan Bautista de La Salle, nuestro padre y 
fundador, que siempre hizo referencia que esta obra es de Dios y que a Él nos debemos. La esencia 
de nuestras obras es la de ser pastores que acompañamos los corazones de nuestros hermanos 
menores (niños, adolescentes y jóvenes), de nuestros colaboradores (mantenimiento, docentes, 
administrativos) y que nos dejemos acompañar, desde el juntos y por asociación. Nos invita a 
reconocernos enviados y acompañados por Dios, quien nos dice “yo estaré contigo”, porque es su 
proyecto. 
 
Se nos estimula a ser valerosos, a ir siempre hacia el frente, siendo personas innovadoras y que 
utilizamos todos los recursos que están a nuestro alcance para realizar la evangelización; con 
nueva formas, métodos, medios y herramientas tecnológicas. Todo ello centrado en el ser 
humano, con procesos integrales surgidos y animados por el espíritu de fe y de celo. San Juan 
Bautista de La Salle se arriesgó y apostó su vida para colaborar con la misión salvífica de Dios y 
utilizó todos los medios a su alcance en esta obra. 



 

 
¿Cuántas veces y cómo hemos reaccionado cuando Jesús nos pide realizar 
ese apostolado de ser los nuevos profetas en nuestro entorno? Jeremías le 
pregunta a Dios y le responde remarcando un estadio humano: “¿Quién? 
¿yo? No puedo porque soy joven”. El Señor continúa su sueño en nosotros, 
nos llama hoy en día a ser profetas desde el carisma lasallista, adecuado a 
nuestra edad, a nuestro entorno y ámbito educativo; acorde a nuestra 
situación personal y social.  

 
Vamos Lasallistas, aceptemos la misión con pasión y ardor; nuestros pueblos del istmo 
centroamericano nos necesitan; es indispensable que arranquemos la injusticia y derribemos el 
odio, pero que edifiquemos la dignidad y plantemos la paz; que erradiquemos la guerra y 
destrocemos ignorancia, pero que construyamos la fraternidad y enseñemos a amarnos y a cuidar 
la tierra. He visto cómo lo vamos haciendo poco a poco desde nuestra pastoral académica, desde 
nuestras acciones evangelizadores, desde las pequeñas atenciones humanas, desde las actitudes 
asertivas de comunicación o desde las creatividades de los proyectos de la campaña. 
 
Lasallista: ¿A quién hablas, Señor? ¿A mí?  
Señor: ¡Sí, a ti! Conmigo todo los puedes. No tengas miedo, solo confía en mí y vive con coherencia 
tu vocación.  
 
Lasallistas, Seglares y Hermanos, este trabajo lo hacemos asociados, como un solo cuerpo; como 
esa comunidad primigenia de los Hechos de los Apóstoles y vivida en el seno de las primeras 
comunidades lasallistas, donde la fuerza comunitaria les hizo fortalecer con creces esta obra de 
Dios. Hoy nos toca a nosotros abrir las puertas, soñar estrellas, romper estructuras viejas y, aun en 
nuestra imperfección, llevar la Luz Eterna. 
 
Que la gracia de Dios nos acompañe y que la fuerza de las fiestas pascuales de nuestro fundador, 
nos lleven a actualizar hoy el carisma con audacia. 
 
Mi abrazo sincero para todos y mi oración por todos nosotros. 
 

“Continuaré, oh Dios mío, haciendo todas mis acciones por tu amor” 
 
 
Hno. Cristian Romero Pichardo fsc 


